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España, piedra estoica que se abrió en dos pedazos de dolor y de piedra profunda para darme: no 
me separarán de tus altas entrañas, madre. 
Frases de "El hombre acecha" (1939) 
 
Entre las flores te fuiste. Entre las flores me quedo. 
Frases de "Cancionero y romancero de ausencias" (1938) 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

2017  Año  Miguel  Hernández 
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 Guerra Civil 

 
Al estallar la Guerra Civil, Miguel Hernández se alistó por entonces en el bando republicano. en 
representación del gobierno de la República, de donde regresó en octubre para escribir el drama 
Pastor de la muerte y numerosos poemas recogidos más tarde en su obra El hombre acecha y 
otros recogidos en el Cancionero y romancero de ausencias. 
 
Prisión  

 

En abril de 1939, recién concluida la Guerra, Miguel Hernández es encarcelado por treinta años . 
En 1941, fue trasladado a Alicante. Allí enfermó.. Falleció en la enfermería de la prisión alicantina  
el 28 de marzo de 1942. 
A pesar de morir joven -a los 32 años-, Miguel Hernández tuvo tiempo para escribir algunos de los 
poemas más conocidos de la reciente literatura española. Hernández fue y sigue siendo uno de 
los grandes poetas españoles. 

POEMA DE GUERRA 

'Llamo a juventud’         
Sangre que no se desborda, 
juventud que no se atreve, 
ni es sangre, ni es juventud, 
ni relucen, ni florecen. 
Cuerpos que nacen vencidos, 
vencidos y grises mueren: 
vienen con la edad de un siglo, 
y son viejos cuando vienen. 
 

'Las manos’ 

Dos especies de manos se enfrentan en la vida, 
brotan del corazón, irrumpen por los brazos, 
saltan, y desembocan sobre la luz herida 
a golpes, a zarpazos. 
La mano es la herramienta del alma, su mensaje, 
y el cuerpo tiene en ella su rama combatiente. 
Alzad, moved las manos en un gran oleaje, 
hombres de mi simiente. 
 

'Cancionero y romancero de ausencias' 

Por las calles voy dejando 
algo que voy recogiendo: 
pedazos de vida mía 
venidos desde muy lejos 
Voy alado a la agonía 
arrastrándome me veo 
en el umbral, en el fundo 
latente de nacimiento. 
 

'Escribí en el arenal' 

Escribí en el arenal 
los tres nombres de la vida: 
vida, muerte, amor. 
 
Una ráfaga de mar, 
tantas claras veces ida, 
vino y los borró. 
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Miguel Hernández Gilabert  fue un poeta y dramaturgo de especial relevancia en la literatura es-
pañola del siglo XX. Aunque tradicionalmente se le ha encuadrado en la generación del 36, man-
tuvo una mayor proximidad con la generación anterior hasta el punto de ser considerado por 
Dámaso Alonso como «genial epígono» de la generación del 27.  
De familia humilde, tiene que abandonar muy pronto la escuela para ponerse a trabajar; aún así 
desarrolla su capacidad literaria gracias a ser un gran lector de la poesía clásica española. 
A partir de 1930 comienza a publicar sus poesías. 
 Escribe en estos años los poemas titulados El silbo vulnerado e Imagen de tu huella, y el más 
conocido El Rayo que no cesa (1936). 
Toma parte muy activa en la Guerra Civil española, y al terminar ésta intenta salir del país pero es 
detenido en la frontera con Portugal.  
Durante la guerra compone Viento del pueblo (1937) y El hombre acecha (1938) con un estilo que 
se conoció como “poesía de guerra”. En la cárcel acabó Cancionero y romancero de ausencias 
(1938-1941).   
   
Infancia y Juventud  

   
Miguel Hernández nació el 30 de octubre de 1910 en Orihuela. Era el tercer hijo de los siete que 
tuvieron Miguel Hernández Sánchez y Concepción Gilabert, y el segundo varón. Su familia se de-
dicaba a la cría de ganado caprino. 
Miguel fue pastor de cabras desde muy temprana edad. Fue escolarizado desde 1915 hasta 1916 
en el centro de enseñanza «Nuestra Señora de Monserrat» y de 1918 a 1923 recibió educación 
primaria en las escuelas del Amor de Dios. En 1923 pasa a estudiar el bachillerato en el colegio 
de Santo Domingo de Orihuela. En 1925 abandonó los estudios por orden paterna para dedicarse 
en exclusiva al pastoreo. Mientras cuidaba el rebaño, Hernández leía con avidez y escribía sus 
primeros poemas. 
Los libros fueron su principal fuente de educación, convirtiéndose en una persona totalmente 
autodidacta. Los grandes autores del Siglo de Oro: Miguel de Cervantes, Lope de Vega, Pedro 
Calderón de la Barca, Garcilaso de la Vega y, sobre todo, Luis de Góngora, oficiaron como sus 
principales maestros. 
El 25 de marzo de 1931 obtuvo el primer y único premio literario de su vida concedido por la So-
ciedad Artística del Orfeón Ilicitano con un poema de 138 versos llamado Canto a Valencia, bajo el 
lema Luz..., Pájaros..., Sol... El tema principal del poema era el paisaje y las gentes del litoral le-
vantino, en el que destacaba el mar Mediterráneo, el río Segura y las ciudades de Valencia, Ali-
cante, Murcia y, en mayor medida, Elche. 
 

Viajes a Madrid 

  Debido a la reputación que logró gracias a las publicaciones en varias revistas y diarios, el 31 

de diciembre de 1931 viajó a Madrid, buscando consolidarse en la escena, acompañado de unos 
pocos poemas, pero el intento no fructificó y se vio obligado a volver a Orihuela el 15 de mayo de 
1932. No obstante, dicho viaje tuvo gran importancia, al permitirle conocer de primera mano la 
obra de la generación del 27, así como la teoría necesaria para la composición de su obra Perito 
en lunas. 

   Segundo viaje a Madrid 

En 1933 se publicó Perito en lunas, su primer libro. 
Tras aquel prometedor comienzo, marchó a Madrid por segunda vez, esa vez con mejor fortuna 
Su poesía por entonces se hace más social y manifestó a las claras un compromiso político con 
los más pobres y desheredados.  

Repaso de su vida y obras 
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La Comisión de Cultura del Congreso ha aprobado declarar 2017 “Año Miguel Hernández”, con motivo del 

75 aniversario de su muerte. La iniciativa reivindica el carácter “universal”  de  Miguel Hernández y pro-

mueve impulsar actividades dedicadas al reconocimiento, estudio y difusión de su obra. 

 

"Recordar a Miguel Hernández que desapareció en la oscuridad y recordarlo a plena luz, es un deber 
de España, un deber de amor. Pocos poetas tan generosos y luminosos como el muchachón de Ori-
huela cuya estatua se levantará algún día entre los azahares de su dormida tierra. No tenía Miguel la 
luz cenital del Sur como los poetas rectilíneos de Andalucía sino una luz de tierra, de mañana pedre-
gosa, luz espesa de panal despertando. Con esta materia dura como el oro, viva como la sangre, trazó 
su poesía duradera. ¡Y éste fue el hombre que aquel momento de España desterró a la sombra! ¡Nos 
toca ahora y siempre sacarlo de su cárcel mortal, iluminarlo con su valentía y su martirio, enseñarlo 
como ejemplo de corazón purísimo! ¡Darle la luz! ¡Dársela a golpes de recuerdo, a paletadas de clari-
dad que lo revelen, arcángel de una gloria terrestre que cayó en la noche armado con la espada de la 
luz!” 

Pablo Neruda                     

 

                        

 

 

 

   

       Poeta de la luz 


